-í-ibitantes  de  Montevideo:  el  periodo  ftta)  de  la  guerra 
y los  desastres  lia  terminado  ya.  Apártese  dei  orden  de  los  Tiem- 
pos  su  funesta  memoria,  y sepultando  en  el  silencio  mas  pro- 
fundo  los  sucesos  marcados  con  la  desolación,  y la  sangre,  en- 
tren i ocupar  esc  lóbrego  vacío  los  deliciosos  dias  de  la  paz, 
de  la  umcn  y la  fortuna.  Habitantes:  reposad  traníjuilos  en  el 
seno  de  vuestras  familias  inocentes.  Volved  al  centro  de  vues- 
tras relaciones.  Las  tropas  del  Ejército  de  mi  mandólos  reci- 
birán en  sus  brazos  con  la  mas  estrecha  fraternidad.  Nadie  será 
osado  de  perturbar  vuestro  sosiego  injustamente.  Su  disciplina 
y su  carácter  de  humanidad,  tantas  veces  acreditado,  no  darán 
i^argen  al  menor  disgusto.  Yo  espero  que  la  comportacion  de 
este  noble  vecindario  sea  análogo  á mis  deseos.  Fortaleza  de 
Montevideo  Junio  de  1I14. 
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